
La Asunción corporal de Maria a los 

cielos en íos escritores eclesiásticos de 

la primera mitad del siglo XII 

Con csle !.ilulo algo yago _querernos abarcar el período de 

tiempo que va de SA:--; A~sEurn a SA:\ BEH\\AHDO. Prescindimos 

del prirncrc\ por vel'!.cnccet' casi to!nlrncnl.e al siglo anlc!'ior; 

en cnmhiu, incluímos a los primerns disciptdos de Gnn Ber

nardo y a alg·tmos olrc1s aulm·es cuya acliviclad litet'aria coin

cidió1 por lo menos en par!t\ con In del Hnnto r\ bite! de Cl11n1-

val1 aunq1w su rnucrle l.uviern lug·ar' ya bnsla.n(.c uv,_tnr,ada la 

segunda rnilnd del siglo. 
Para proceder con algún orden considerarnos pl'irnero a 

los Abades benedictinos y demús autores educados t)!l sus es

ctrn!as. En segundo lurr.11· ft ~an Bernardo y sus discípulos. 

F'irrnlmenle, a los dos grandes viclorínos 1-lugn y Bienrdo, 

Los lexlos en que SP habla de la Asunción corprn'ai dr

i\lat>ía a los cielos 011 este plTíodo sun clectameute menos 

abundante:-; de !o que se podría Cl'cer, a ,iu;,;gnr po1' In frc

cucncin i::011 que cncontrnmo:, se1'mrmcs u hornilíns que llevan 

pni' lí!u:{J: "l'n la Asunri1')t1 de ln Santísima Vi1·gcn ;\Jnt'ía'', ya 

que en no .rincas de ellas no se dice una pnla!_n·11 ele la Asun

ción 1 • .lvlas a pesar· de e.sin qiicdn todaYín un 111'm1t)l'O sufi

cicnlcnwnle grHudc·-·-·mnyrn' sin duda de lo que la leduru de 

las pú?inas qul' a eslr pcl'íodn clcdicn ,JuaE en su libro podría 

hacc1· crcc1·---cn que se afl1'nia rlarnmcnlc o se s11ponc c,·idcn

lerncn!P la Asunción co1'_po1·al ele i\:Iaría a los cielos. l.<Jsla es, 

por lo mcrws, la irn.prcs!ón que hemos sacudo nosotros de::

puós de n11csl1·0 esludio, y espnarnos q11e serú lnrnbión la que 

sacarú et lcclor al t.erminai' de leer este trabajo. 

l A este pl'opósilo dice Jl1Ga; que n!lgnnas lwmUias llevan por equi

vne,1ci1ín (,: tit1J:n r.lc la .;\,;1111ci1\n J,a rnort et l'As.~omption rle la sainte 

Viage. Cittü c!Pl \'aticano, UJ.'f!i, p. 3(if,, noL :3). 
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En los nlhores del siglo Xll \'iYió S,\~' Bl\l_i'.\O 1rn SEUNJ. o 
DE AsTJ. .Junrn lo c.ila L1,1jo e1 CJJÍgrafo: ,.rl'eólogos euyo pou
samicn!.o solwe ln As1Jnción es incic.r/0 11, y prccisarncnlc cnt.rc 
una scwic de autores que ''sin enllnr compk!amenLc el miste
rio del día fen sns hornilíns sobre la Asuncit'in] hablan de un 
modo de] lodo vago ("1oul á. fail vaguc") 11 2• gn la nola cspeciflca 
algo rnús que n{ en mm col'LH homilía para ln flcs!a ª, ni en 
el Jihro V de lns Renfpnclas 4 dice nndn que haga referencia 
a la gloriflcnt:ión do la Virgen en cuerpo y alma. Por el con
trario, afiadc, parcre hate1· ah1.~•irJn a la Asuneión co1•poral en 
su Con1cn-lario nl Apoealipsis ;i_ Creernos que este texto es algo 
más qllc una cllusión in(•,irr\n. !!(', ,1r¡11í rl pasaje: 

"El ángel que salió do] !(•mplo ('S Crislo, el cual salió como 
{'S})0:30 del lúl:1mo virginal. Y t's!r: /e11171lo está en r:l cielo, por
'cpie aquella mujer, la rnús san!a de Indas las mujeres, vivió 
de tnl modo en Jn IIerra, que su morada es!abu siempre en el 
cielo. En fin, yn en!onecs r:::.la Virgen nuesira había partido de 
esta vida y había sido levnn!adn sobre los coros de los ánrreles, 
cuando San Junn eE-:;cribía cslas cosas. Vió, pues ["Rau Juan en 
el Apocalipsis], el {rngel qne salía del lem))lo, cuando el tem
plo ya había sido trasladado al ciclo:' 6. Y un poco más adelante 
repilc de nnevo que por cs!c !emplo en!iende el seno de la 
Virgen. 

Ahora. bien: si en es!e lugar habla ele la Asunción corporal 
y la homilía ele la Asunción (que rnús q11c una homilía es 
sólo un esquema), habla sólo en w~i1eral, prro nudn dice en 
contra de la gloriflcación' del cuerpo, juigamos que hay que 
colocar a Bruno de Scpni en!re los t.eslimonios fn\'Orablcs a 
c~Je privilegio mariano. 

La. razón en que lo funda (~S una razón de conveniencia: 
.su sanl-idad cxtraordinariti. por la q110 vivía de 1al rnodo mien
tras estaba en la t.icrra, que su morada era ya ol cielo. 

GOFHmo ng VENDfü,m no hace ninguna alusión a la Asun-

2 JUGIE, O. C., p. 367, 
a ML 163, s:rn-s-10. 
4 Id. c. 1032 C desde dOJHlr remite n c. f/15. 
5 A prDpósilo del texto del c. 14, v, 17: "fü nllus Angclus cxlvit de 

'I'emplo". 
O L. 5; ML 1G5 686 A-R 'I'nmpoeo considera este frap;ment.o como 

testimonio explícito de la Asunción co!'poral, BALJC, C., Tesfl-rnunia de 
Assupt1one B. V, Jl-lariae ea: omnibus saecuUs, purs I, Hon1.1e, 19,lS, p. 198, 
n. 144. 
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ción en sus sermones n1arianos 1. gn el sermón do la resu
rrección del Señor lienc una frase que parece positivamente 
desfavorable: ¡'Tres cosas hizo Cristo que 1w-dic ni antes de 
él hizo, ni hará después de ól. .. ; la segunda que subió al ciclo 
con su propia carne, recibida de la Virgen, hecho Hoy y Señor 
de los ángeles en su cut:rpo hirniano" 8. Sin embargo, o l haber 
subido a los ciclos .Josucrislo .[H.ll' su propia _virlud, a diferen
cia dr. la Virgen, es ya razón suIIGicnte para cslahlecer una 
dis!.inción eseneial, que puede b~tslai' ;1 explicar esto pasaje. 

Guumrno rm NOfiW\T, aparcnlcmcnto desfavorable, es en 
realidad un tcslirnonio a favor de la Asunción corporal. 

Por wrn p:-irtr, no se atreve a afirmar que también el cuerpo 
de la !.\fad1·e del ~)efíor hnya siclo glorificado con la rcsurrcc
ción1 porque no p11eclc prolwrlo con argumcn!os decisivos ("nc
ccssariis argurnenlis curnprobare non -valeat"). Perc\ por olrn 
par/.c 1 es rnonslruoso (¡'ncf11rium 11

) pensar que ''aquel vaso de 
elección, ·el rnús exr'.clso de toda la c1·cación, después del Hijo, 
quedase sin rcmuneeación, deshonrado y expuesto a !a corrup
ción". ¿Qué hace en e_ste caso el piadoso Abad de Nogent.? No 
se atreve a a.firmar abicrlament.e la Asunción corporal, pero 
lo cree así firrneml'nlC' en sn corazón. Y esta creencia no es 
sólo una pía opiniún 1 puC's (tae a su favor ·ww razón "sin 
duda evüfenle": ¡;Si los cun·pos de muchos sanlos resucitaron 
con su I-Iijo, aquella cuya c.arnc no es otra que la ele su hijo ... , 
¿-cómo J)oclía convertirse en polvo de la lierra bajo la ley de 
la antigua maldición?" D, 

¡, No había dicho Guibct·Lo antes que no tenía. arp;un1entos 
para la Asunción corporal de l\!Iaría? ¿Cómo, pues, dice ahora 
que tiene una razón, sin duela evidente ("ratio procul dubio 
evidens'')? Aquellos argumentos que fallaban a Guihcrlo eran 
argumentos cxtct·nos, "testimonia", como nos dice ól mismo 
en seguida: "Nada nos puede impedir sentir esto [la glorifica
dón corpo!'ul ele lVIada:I en nuestt·o corazón; pero porque nn 
tenernos testimonios no podernos afirmarlo". Esta falta de tes
timonios, funclacla 1 según ,Juc;rn, en el cólobro texto creído 
entonces de San ,Jerónimo rn, fué la razón principal, casi úni
ca, de cst.a llucluaci6n que ac:1han10s de _ver en Guiberto y que 
volvorcrnos a cnconlI'ar en otros autores. Pero a pesar de esto 
creemos que la persuasión firme _que conserva en su corazón 
de la Asunción corporal, confirmada por una rm:ón "cVidcn-

7 Cf. JumE, o. c .. p. 367 
8 r,.n., i ,J7. 25S ,\. 
o De pignorihus snncto1·um, J. 1, c. 3: ·11L 156, 623 C~D. 
!O Según .Junm e:-, con todu certeza del siglo IX, muy probablemente 

ele PASCASIO HADDER'l'O, Cf. O. c., p. 276 s. 
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te'\ la .Maternidad divina 1 es causa suf1ciente para considerar 
en realidad a Guiber!o como un lesl.imonio favorable c.1 este 
prlvilegio. 

gADMEHo dedica lodo el capílulo VJJI de su libro ''de ex
c.ellenfin B. V. Ma1·iaen a la Asunción ·sin precisar si cn!icnde 
por esta palab1~a la Asunción corporal, pues la expresión ª Dios 
sale ni rncuenfro de su piodosíSinrn mndrc que parle. de. este 
mundo y la levanta sohr1\ lodos los ('.ielos en un 1rono, para 
rlomiHar consigo eon derPcho _¡wrpc!uo !oda crinll11•;-1 ,, 11, ;iun-
que e-n rigor parece uxplirm·se m1:jor suponiendo ln Asnnción 
corporD.1 1 podría ser lamb1h1 un modo r!f-? expresar con más 
viveza la entrad11 del alma c\r ;\Jarí,i en el cirio y su exalta
ción snbre toda la Creación. Sin ernbnrgo, quizá otro pórrafo 
del n1ismo capíiulo longa mú:-::. fuerza que Pl anl.erin1': ,; f◄:1 dín 
de tu exaltación, ¡oh Snnlísima í'nlre !odas lns rnu_jCJ'{'S '., re:,-ró 
también la tierra con admirnhlrs ¡~T<H'ins, JH1rqut'- al conoc.lff 
que h'1, engr.ndrndn rn ln lierrn y de la !íern1 Sí\S'i'lll In ley de 
los ctemús hombres, fuislr rxallada llastn el trono del Creador 
de t.odos 1 creín indudablrmen!c que se libraba, por rnedio de 
esta hendición !uyfl f.Rn copiosa, de la pena de la nnligua mal
dición, que snbín li:"1b!H recibido l11{'t'eeitfornrn!e con el pecado 
de los prírnerns de sus hijos" 12, 

/\ hcrn bi~n: si esla (-~xallnrión t'S la Asunción corpornl. el 
párrafo lirne pPrJ'c,ct1J H'nlido; ,.11 SPl' exaltada Marfo en f.'.urrnn 
y alrn,i al cít;lo, h lie1'ra se VP libre de ln pcnn de la anii_i;rnn 
mEJldición (la murrle). c¡11e 1-Jabía e111rDdo me1't'cidamenle por 
el pecado de sus ¡winit:roi, hijos; p1,_es la resurrección ? cxal
lación '.,ll cie!n ele :\ln1'íai "engendrada de In t.ir.rra y en In tie
rra'\ es una prr11cla de la de todos los demás. Si no f:'-S la 
glorilií'Hción c·orpornl. sinu sólo l;-1 del alma, no Sl.' ve 1an 
e.Jara la relncióu que exis!e enlr1" t'Sla exallnción de .\,Jnrfo a 
los eielns y la lihc'1'nción dP ln 11rnlcli(·iún qur l'f'Cibió li1 iiel'l'il 
con el primer pecado; JJUt'S lus nlmns de lodos los ,Jus!ns de 
la Antigua Lny \Jnbían sido yu glorilicndas nnles que ln de• 
l\1aría. 

HuPElt'l'o DE DEuTz li<'nc sólo cxpr'f-)Siones Yagas dt' la Aslln
ción v exal!ación de In VirQ:cn Ranlísima a los ciclos en sn 
Come~1lario a! Can!ai· de lo~ Cantares 1:J. Si nlrtt111il ,·cz nos 
habla de la sepn1·aci()n del nlma de l\ilaría de su cuerpo: "Veni 
de Liba1rn 1 id csl, migrnbis de corpore is!o, COJ'J)m'c e:rndidu, 
corporc virgíneo" 1-1, no dice nada contra ln Asunción 1.·orporal, 

" j\-fn_, 1 r>!J, 1">72. 
12 Id, c. 51-3 A. 
13 Cf. ML. Hi8, 937 A. 

" Jd. c. 890 c. 
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pues la Tradición constante, reflejada en los Apócrifos A.sun
cionislus i:; admitía que e11 un primer tiempo se separó el alma 
ele .Macía de su cuPt'po por la mucrle, y sólo 1.1 !ns lr·cs días, 
corno ocurrió con su hijo1 volvió a informar su cmlt'po. 

Prmno Am:Li\non es sin rluda el aulor- ck este p0ríodo que 
habla más extensamente y con más claridad de la Asunción 
corporal ele ¡\,farín a los cielos 16. 

"No sólo el alma. sino l.ambié11 el cuerpo se cree quo 
fué llevado hoy a. los cielos, pant que [Cristo] remunero 
junta.mentn con la glorifir.a(~ión del alma y del cuet'po a 
aquel\¡i en !a que, corno so ha dícho, dr:crdó lomar ,jun
tamente alma y carne" 11. 

Tenernos ya expresada en eslas prirnef'as línens .la afirm:1-
ción cl11ra di-'] hecho y la razón funclnrnen!al ln!rín.seca d('[ 
rlllsmo: ln rnnternidnd divina. Higuf' aborn A!wlnr·do c!nnr!n 
rc1;,;one:- ele ni1!nridn{!: u11a ¡•ru1'hn qtie p<ldrínrnos ;1pcl\idnr 
his!r\l'icr1: t'! ~ep1ilcrn Y:1c.ío. r◄:n .sPgunclo !ug-a!' \·icnc 11n <-lf'ftn-· 
monto litúryif'o: la ornción de In fles!n lo atcstigu:1 clan!mcnh-~: 
"in qua sa.n('ffl [leí (i-enilf'lx mortem suhiit (e.rnporn!crn. nec 
l.amcn rnor!is ¡¡ex)hus cle·prirni po!uit '1 • I~n tercer lug.:u·, un /.ns
timonin palrí.slir·o: H1\N Dnr,:r¡nruo nr,; Tonts.--Se:~·ún !a mu't'H-· 

rión de r)~tc santo, que resume un apórl'ifn y que hace suy:1 
l\.bela!'dC\ la l'CSUl'l'C'f;ción de .Vlal'Ía luvo !ugal', no en la f.ierra. 
s!nn ('!l el ciclo, adnnrle fué ll'nsladndo por l.os ún7elcs su 
cuerpo: y esto sucedió así, pura que Sí) cumpliera pJ ¡wl'fedo 
parate!lsrno entre el pr'imero _y el scg-unclo Adán, la _pritnera 
y la segunda Evn. :\clún fué cT'iado fuera del Paraís<\ Eva 
dentro df:' él: ele la rn,isma manera Cristo t'esucitú fuera del 
Parníso celeste, en la lierra; ;\.1[aría, en carnbio, dentro ele él. 

Sigur. aho1·a ln descripción de la glorificación do iVIíl.r[a: 
Cristo ('O!oca a su J\'laclre· a su dt'reclrn y Abe!ni·do inlci·prnta 
de In Asunción corporal r.l versículo décimo del ,Salmo !¡!¡: 

"A:,,;.litil Hegina " dexl.ris tuls in veslílu deaui·ato'': esto e:;, 
die(': ''r11 el cuerpo si('rnpre inmaculado, hecho inrnortal e in
cot·rt1ptible". En estas palabras insinúa otra ra;:,ón 'Ínlri,nseca 
de la Asunción eorpot'al: la perpetua vil'giniclad de iVIaría, 
pues :_t ella se refiere cvidcntcrnente en las pa!abrns •· in r.or
püt'C scrn,p<T innnacutnto''. 

Abelnnlo, que dirige estos scrrnorws n u11a Ahaclesn y por 
su -medio a tocia nna Cornuniclad de rdigiosns, [,inrH) f)specinl 
ompcño r'n hac{w vnr, en [.odas las ocasiones que puede, que 

15 Cf. Apócrifo,.; a,;uncionbta:c-. novrm, La Asunción (le María, p. 304-:321.. 
15 cr. .fCGrF:, o. c., p, ;Jf-\/1-~rn;i; BoVE(I, o. c., p. 383, 
!7 S. 2li, in 1\ssumµt. · "ti-U., 178, 541-511:J. 
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la glorln de i\forín rs al mismo tiempo gloria ele todo el sexo 
fcnwninn .. Ai~í lo lincr: tumbic~n nhol'a: •·(:omo el Scfíor mani
festó 011 sí mis;110 la glrJl'in do la rcs11rrección para los vnro-
110,s, así vemos en la g-lol'la de la madr·e la de las mujeres, 
para que así se cstirnulnsc mús en ambos sexos lo ('.Speranzt.t 
en la fulura resurrección". 

gn ('slas Jrn!abrns úHimas podernos ver exp1'esada una 
razón de conyruencia_. de las que eran tan amantes en aq_ue
lla época Tenemus, puc.s) e11 1\lieLu·do expuesln con gran cla
ridad prlrneramcn!e /11 lcsis o afirmación del lH!cho: lVJaría 
subió en cuerpo ":/ alma a) cielo. Y u eonlinuación los ar¡;u•• 
rnentos: !res al'ginncn!u~ eJ·tri.nsCc:üs: histórico, litú1·uiro y 
palrfslico; y dos razones infr!.1u;ecas o aryu.mr:11.tos teoló,r¡ir:os: 
la lVIal.rrnidad divina y la JWl'_pe[.ua Virginidad; y flnalrnen!c, 
corno ra::::ón de r:onyn1r:ncia, la esrH'l'Hnz,i de la 1•c;surret'.Ción y 
glorificación p,ira f~l sexo femenino. 

Sigue alH)1'a la snluc.il'm clr las diflcullndcs. Expone Abe~ 
lardo la principal: el !r:xlo de SA;;; ,J¡,;nóKn10 (ckl Psrmno
.JirnhNJ:Mo en realidad): 

"No ignorarnos que nl bienaventurado Jerónimo, on su 
discul'sn do la Asunción, llega a ponfT en duela esLa. resu
JTP(:.ción de la }ladre del Sci1or ... ; pero no olvidemos que 
esiú <1.-,nilo C'll Dnnicl [comie1lí';a. ahora, po1· !anlo, la so
lncic'm de la difin1l!ad]: "I\ludrns desaparecedrn y la cir:n
i:.ia aurnr:nl.ar:í" \D:m. J2,li). El llicnavcntnrado Bt)nito dice 
larnbién c11 ~n lfog-la: "Dios revela fr{·cuenl.ementc al rn;ís 
joven )o qur ocmll:1 al rn{ts anciann"; pud11 oc.unir que Jo 
que en el I icn1po de Jerónimo nra ineirrlo_ se hiciera des
pu6s manifiesto por una revelacit'.in del Espíritu Sa11Lü11

• 

,Juorn comenta así es!as últimas palabras: HLa resurrec
ción de j\larín es preson!:1dn como cicrla, pero nc1¡ según pa
rece, como conlenidn en las fur-nll's de la Hevelación. lneicrta 
en los liemp(JS de Hnn .le1'ónimo, esta docLrina viuo a hacerse 
cierta por una revelación de\] Espíritu Santo, que no pudo ser 
m.ús que unn revf'iaí'ión particulnr" rn. 

No creernos que e.sic. !r:.x!n ele Abelnnlo se haya de inter
pretar neecsariamen[c así. Las palalwns "quod !cmpere Hie
ronymi la1.uil, in~~crlum, postmodum, rü\'elant.c Spiri!.u Sancto, 
fleret rnnnifes!um" pm:den enlenderse como de algo que ya 
exislía en las fucnles de la .Fl.cvelación 1 pero que esl.abn oeul[o 
("laLuil."), y que dcspuós se hizo maniflcs[o al descorrerse el 
velo que lo ocullaba (sentido primitivo de la palabra "revela
re11), cuando el EHpíritu Hnn!o quiso hacerlo p:lfentc en la 

i8 Jonig, o. c., p. 385-:JSG. 
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Iglesia; es decir, cxaclarnunlc .lo rp1e ocurTe con lodos los de
rnús dngrnas que se definen en el t.ranscut'so de los tiempos: 
existíall descle nn principio en e! c!npósito (h°' ta Hcvelación, 
pero Dios había resernufo par·a (:pCJcas pc:stct·iort'.S la rnani
festaci(m explícita dt) los rn lsmus. Y en (•:de sentido se ex· 
p1icn, también pcrfeclameuLc el lexlo de !)aninl, que 1'!a cien
cia aumentará". 

Himvr•:o ur-: Bourw-T>rnu habla de la Asunción brcvísirna·
mcnte en su comentario a la I~píslula a los Gálalas: 11 Cree
mos que la l\.Jnclre del Scfior fué elevada al ciclo (in caelurn 
nssumpturn l'uisse) entonces [en el tinn_po en que Santiago 
el iVIenor eJ'a Obisvo ele ,Je!'usalénl, cuyo sepulcro se ·muestra 
en el valle de Josafat,') HJ, 

Si este sc:rnilcro que se muestra de l\'laría es d sepulcro 
vacío, tendríamos aílrrnnda la. Asunción corporal. Parece pro
bable que hay que entender así aqrn-:llns palalw:1.s, pues la 
mención del valle de~ ,Tosafat es una reminisccucia evidente 
ele los A_pócri!'os, que nos cuentan la muerte, sepultura, re
surrección y subida a los cielos del cuerpo de la Vlr'_!ren San
tísimn; tales son el P~<.:n1do-lvfelilún, el discurso del Patriarca 
alejandrino Tcodosio, la Jnstrucciún ele EYcclio y el i-\pócrifo 
copto, los cuales lodos hacen rncnr;ión del valle ele ,Josaf.ü~0. 

l-!ny quo considerar a H0Ko1uo rrn AuTÚN como un defensor 
explicito dí~ la Asunción corporal ele !v[aría a los ciclos por 
dos pasn,ies.21 que no humos encontrado cilaclos en ,Jugic ni en 
los otros a11lo1'es que lr'alan ele csle lema 211¡.is, 

11:s verdad que habla en lórn1i110.:::. generales de In Asunción 
en un scrrnón sobro dicha fips[a y quo nlgunas frases, que 
tornadas a la lell'a ~;e explican ciertamente mejor de la Asun-

rn Com. in Gnl.: :\.lf, 18t, 11:rn 1\. 
20 Hon:n, o. c., p. :HH-illG. Sin embargo, tambiún el Psrrnno.JEntÍNl:\-!O 

cita el sepulcro vado de lo:,; apócrifos y snea de aquí pt'eei.,:nmc1üe un ar
gumento pal'il. cluclal' ele ln. Asunci(1n corpnrnl: ":Kunc vacuum csse mau
so:eum cer'nPnU!.nrs ostenditnl'. Ilneo iclcir·i·o dixerirn, quia mu:li nnstl"J
rum dub!lnnt., ulrum 0ss11mpta ruel'i!. sirnul cum cot'p(H'e, an ul1ierit re
licto cotporc" (ML :w, 12'7 D). Pnl' esto ne, ¡rnr.í!e usegurat'sc con cc1·-
teza que Ilerveo hable de in Asunciún cot·poral. 

21 i\:IL 172, 505 A y ;"i18 ;\. 

2! bis. E~ct'llo ya (;.-;le ;u•tíeulo, nos l_kgú el fascículo lV ele "i\lnt'iG.-
1ium" (·J!);Jü), en el q11¡: Jo:.;1:: :\L\nocco_, S. D. H., en un l'St1H.llo sobre 
"Nzie,ros diJcwncnlos w·en'rr de ln As111wilín en et Medio R-vo latino", cita 
a 1-lo:-.onw corno clefe11.c:or r.lc (Sl.~1 n'!'(larl. y afia ele: "Por ('SP lHry q,ue 
COl'!'egil' /l .ftigie, ~I., y Balie, C.", (:'IL\t;OC(:0 (_;l{J~EPPE, s. n. n. N,wvi l.lo
cwnena sull'Assunúon,e del Meclio l\'i;o latino: r-.-Iarian, HJJO, p. 3!)8-1159: 
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ción corpond 1 podrí,rn en absolulo ser solamenle una manera 
de hac.c-•.1' rni1s ;;enslble a sus nyen!c-:s la gloria del alir1a de 
l\JarÍa: 

'·J-Joy la gloriosa si(~n1pre Virg('!l Alarín PS :-:.aca<ia de• esi•~ 11nrnd,; cun alegría y júbilo ... ,('..-:-; ii1frc1ducidu en el Palacin n•Je.-:ic: la HPi11a de, los ck]us. dolH)1c e.c;lú ;iilnra )i(-•na <fo 
delicias." 

".Fu6 ll<!vada [":\farí.i] ck1rús de Ctisui :l ]1is l'.Í(!ir1s. 'fn!l'uduxit. rne J'i'X in ecllnria s:ua' (CanL 1,:r-· c'.cc\o (•.e:._ 1!-J H<1 y d(' ia glnl'ia la su!Jió a/¡¡ vid,i e-lerna''2\!. 

Puro v(iast\ ("JJ cmnbiu, ct'Jmu ÍJJ!erprr(a las palabrns del 
Caniar <k Jo.e; Can!arc's (:1 17) "11:n ledulurn Snlonionis sexaginla 
i'urks ;.nnhiunl-'': 

"Parecen [.1;.stas paial.ir·ns;_] ser Iialahl':is ¡fo la Iglesia 
nt:tHT.t de la Asunciún cJc,J l'.Uerpn de: María ... , del t~ue.roo th-\ la hirnavr-,1iLu1·¡¡da Viq.>_t'i1,'lei'.llO dP! qul: (1.,; verdadc!ra-
menle 'el Paeíficu', ('.S decir, de CrisLü. Al cual drsean seiscientos fuerU:s, c,c;Lo (-',.":, rnut.ho.s millares dr, lo.s rnú-; fuertes de~ J.srael, de los müs aHos únge!es, que Y(!n r:n ver-· dad a Dios y lo l!evan al cielo" iw. 

r::s e.Jaro que si Honorio nu creyera eJJ la Asunción corpo·
ral, no daría como probable !al inle.rpre!acióll del texto del 
Cantar de los Cnnlares. 

l\,Jús explíci!o es !oda vía <!sln olro pasajP: 

"Sn hH1 navPn1rnadu 1•..::pir1tu ["d(~ \.lal'Ía·¡ 1~r,1 !levado ;1 
lu:s cielos J)(JJ' Ju-; ángele<s <'ílll PI Hijo dt' Oio,-.;, Y .-::u t'U/~l'fJn se cree qul~ fué desptH!s 1'('.f;uci!a•d(l ~- 1:nl1wadn i'll la gl1)l'ia celes/ ial" 2-1. 

Uo1.HWHEDO A1i~10!\"l'J~NBE liene nada mnnos q111: nueve ho·· 
rnilías de l:i Asunción: sie!r en la misma fies!n, una en lt1 
víspei·a y o!ra en la octava; pero en seis du ellas no liare ni 
/11 rnils vaga alusión a. es!<', misterio; en lüs demús sólo hreví
~irr1:1s i11dií•;1ciones de carúet.cr gcJJe1·al, ordinariamente a! 
principio o al final d('. las mismas, mir..nfrus d1!cli-cn l.odo lo 
res!.anle a Pns;iJ:..:ar l11s \'irludes dr i\1a!'ía, s11 Virr-.ti11idad y su 
i\tla[en1idad. Y lo mús 1·11rioso c-1s qw: 110 ~¡• h,11·1'. ninguna 
rnencif'in d:: lil A'itJtJ('ic'rn 1·nqHiral, ni ~iqoÍ('l'il r'I! ('] :'-.(!JTn{Jn 
prndi1:ncln en la oc.lilva, en e!] qiH! huhiP1•;1 !í'nido una magní
fica ocasión rlf~ llacerlo: "lloy es el día octavo de ln J'r~stividad 
dt' la ;\snnf'itín de N1H•slra Efofíorn y Hrina. Por las oclavas 

22 De A.~s11111pl. ;;;_ Mútiae; \fü_, 172, 91-/J H: Si(¡ifl1w1 Mt1ti1.1e: \U, 172, :rno c. 
2a ld. c. :3: \fü, 172, :'105 A. 
24 líl- e,. 8: ML 172, 51B A. 
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de los sanlos se declara la futura resurrección de los cuerpos 
y la doble recompensa ele las almas y de los cuerpos junta
rncnlc n 2;1. Tales palabras parece que estaban pidiendo este 
colofón: '1 lo cual ha ('.onseguiclo ya en esle día la Sanlísima 
V1f'ge11". Sin ernhargo, nada semejante dice; y la razón que 
da prir·a honrar con especial devoción la ocia va de la Asu11 • 
ciún de Nues!t·a Hefíora es wwque por ella "todos los san los 
son sarüiticados, pcedcslinaclos 11 esta gtol'ia y llamados por 
su Hijo. Y así como la dignidad de su vida aventaja a los mé
ri/.os ele lodos los sanl.os, así tambi()n ella punde más que to
cios ellos, y por esto hay que htiscar su gracia rnás que la de 
todos los dernús santos )1 • 

Con ra;1,ón adviel'lc .Juc,rn: "No se puede negar que existe 
en Godofredo el pt'opósilo ele callarse :-;obre lo que conslituye 
pa!'a Hosot1·0.s la esencia del misl.er-io" 2c.. Sin embargo, la creen
cia en la Asunción corporal rJe ivlaría en Gudufreclo _parece 
·que hemos de adn1it.irla como consecuencia de su doctrina so
bre In subida a los ciclos el clh1 de la Ascensión de los cuerpos 
que resucitaron con Cristo en la rnnñana dP Pn~cua '17. Nos 
pnrocf~ que es completamente incompatible cuu el !ugur _que 
atribuye siempre Godofrcdo _a María muy por encima de los 
demás suntos 1 que algunos ele ellos hubieran subido con sus 
cuerpos a los cielos y María no. 

11 

¿Hay que colocar a SAN BrmNAHDO entre los defensores ex
plícitos de la Asunción corporal do .María? Las opiniones de 
los mariólogos, o, por lo menos 1 sus modos de expresarlas, no 
son ciertamente unánimes. "Es claro que Bernardo cree en 
la Asunción cor'JHH'<:tl de María; no hay más que leer sus cin
co sermones para convencerse de ello" (Nonuts) 2s. "San Ber
nardo es uno de los rcprcsentanles más significativos de la 
creencia en !a A::-;unción corpo1•,_tl de María" (íl.AUGEL) 21l. Pero 
por olra pa!'l.e AunnoN afirma: ;<No se encuentra en San Ber
nardo ningnna aflrmaci{m explícita de la Asunr.lón '1 ªº· Y del 
mismo modo sienl.f' ,Juan~ 31, 

.25 11. 71, in Ocl. Ass.: ML 174, 988 C. 
2ü O, c., p. aG9. 
'l7 H. {i:1 in vif!_'. f\ss.: ML 17/,, 9'fi9 n. 
28 :NoouEs, Mariotoo·ie lle S. nernal'cl, Par(s, 1935, p. 9"6. 
2<J HAUG'EL, Doctl'ine rnariale e/Je S. Bemanl, París, 1935, 1p. 1211. 
:JU AuuHO,'-, f,r1. 1llal"iologie r.le S. Hcrnu·rd: HcdhScHcl 2/! (HliVl), p. 5G8, 

o f,'oeuvre rnariale d11 saint JJ1i1'fwrd. l•M. du Gcrr, Juvlsy, H>-36, p. 211. 
31 o. c., p. 368. 
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Quizá, con !.odo, esta aparente divergencia pueda explicar
se a!endiendo a las ulteriores explicaciones de los diversos 
autores. En efecto, todos coinciden en que San Bernardo no 
dice en ninguna parte expUcitam.ente que .María subió en 
cuerpo y alma a los cielos; y también afirman todos que al
gunas cxprcsirmrs del Santo Doc!ot, si se toman en sentido 
propio, favorecen 1.nás bien cst.a opinión. rroda la cuestión está 
en ver si dichas expresiones deben entenderse en este senti
do propio, o más bien, dada la tendencia del Santo a la ale
gorfa, han de explicarse rnc!af6ricamente. 

lle aquí uno de los más típicos de es los pasuj es: 

"La Virgen, subiendo hoy gloriosa a .Jos ciclos, aumcn!.(1 
sin duda on gran rnan('ra el gozo de los ciudadauos de la 
cclcsle patria, Pues l'S aqucdla cuya voz de salulaeión hace 
saltar de gozo a los que todavía encierra el .c:euo niaterno. 
Y si el alma de un niiio,, aun anles de nacer, S(~ derritió 
d<~ gozo cuando María habk,, ¿cuál hemos De creer seria 
el júbilo de los ciudadanos do! cielo cuando pudieron Oíf' 
su voz y ver su rostro y gozar de su bierrnven-lurada pre•• 
sencia?" 22. 

La principal prueba de que el Santo Doctor admitía la 
Asunción corporal nos la da un argumento indirecto, pero que 
jur,gamos su1icicnlcm.ent.e claro. Resumiremos en pocas líneas 
dicho nrgurncnto, remitiendo al lector) para una rnnyor expla
nación, a lLrnrmL, que lo desarrolla mús amp1ianHrn!e, y del 
qne liac.c!mos este exl.raclo 33, 

Con /.cxJos sacados de diversos sermones del Santo prue
Jia el citado aulor ·que para San Bernardo las almas de los 
juslos, nnles de unirse de nuevo nl cuerpo, permanecen en 
un cs/ndo intermedio entre el cslado de vio.dores y la visión 
bcalíflcn consumada. llahi!an en el cielo, son felices 31; pero 
con una alegría l.odavía imperfecta 3fi, rrienen la dicha de ver 
la humanidad de Cristo, pero todavía no con[cmp1an su di
vinidad; esto sólo ocurrirá cuando vuelvan a tomar sus cuer
pos 3ü. 

Ahorn bien: en :María no aparece nada de esl.o. Su gloria 
es peI'fce!a desde el momento ·de sn Asunción a ]os cielos, 
como puede Ycrsr. recorriendo los sermones de esta feslividad; 
:María es ndmi!.icla en seguida a contemplar inrnodialamenle 

32 S. Assumpt. -1, n. 1: M:L 183, '41!') :\-n. V<?an:-;e otros tl!xtos Cll 
J3ALJC, o. e., p. 1\ltL2.fl0, /J. 145. 

33 o. c., p j2,t¡ .. j28 .. 
31 ln frsl. om:li11m sane!. S. !i, n. 1: l\fL 183, -'172 
3¡; ld. S. 2, n. -1: :\H., 18:3, l1G5. 
36 Jd. S. 1, ll, 2: :\IL 18:3, !172-!J?:3. 
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la misma esencia divina. Y si los santos no pueden ver 1a 
divinidad, sino después de tslar unidos a sus cuerpos, María, 
admitida. a conf.cmp!aI'la, debe estar en el ciclo en cuet"po y 
alnia. 

IBl sccrelat•io de Han Bcrrnu•do, NtcoLAs m.,: CLAHAVAL, habla 
clara y explícitamente de la Asunción corporal: '"I1oda la 
multitud de los ángeles se reúne para contemplar a su Hoina 
sentada a la clioslra del Dios de los ejércitos, vestida de oro, 
8S/o es en el cuerpo siempre inrnaculado 11 37. A continuación 
inicia un _pat'ale!o entre la subida al ciclo ele ,Tesucristo y la 
de su Madre. En la Ascensión de .Jesucristo hay algo más ex
cclcntc~,sube .Jesucristo por su propia vir!ud-; pero en la 
Asunción de Ivlnría hay algo más glorioso--cs trasladada al 
ciclo por una gracia cspccial 1 acompañada y auxiliada por los 
ángeles. 

La frase que loma de Abclardo, "in corporu imnaculato" 
-si no es que los dos la tomnn de algún autor anlcrior .. --insi
núa tambión como razón do esle privilegio la perpclua _virgi
nidad ele María Santísima. 

El B. Grnmmco, Abad de Igny, en los cuatro sermones que 
tiene de la Asunción, no afirma cxplícilamcnle la subida ni 
cielo con el cuerpo, aunquf\ corno en autores anteriores, al-~ 
gunas expresiones se explican mejor en tal hipótesis. Tiene 
con todo otra más bien desfavorable: Después ele decir que 
Cristo subió al cielo y preparó un trono de gloria para su Ma
dre, añade: 

"Non imprimam [ail ChrisLus] labia labiis, sed spiritum 
spiritui osculo perpetuo et índissolubi!i" 38. 

Otro texto so cita alguna _voz como testimonio favorable 39: 

"Dcspuós que sn HiJo subió a los ciclos, la Ma
dre ... , plcnamcnlc iluminada por el Bspí!'ilu Santo. se go
zaba en la con!cmplaciún y visiün que Jesús era Dios. 
Visiún ele un gozo incfab:e v d2 una dc!cctacic)B suma para 
tocios los quo aman a Jcslis; pero más que tocios para la 
que eng-cndrtí a J,csús ... Gloria en verdad singular e in
comparable de la Virgen Madre ver a Dios fley de todos 
con la diadema de su carne, con la que !e corouó; de rna
ncra que reconozca y adore a Di.os en su propio cuerpo 

37 S. l10 ('tllrc los utriln1fdos a S. Pedro Damiano: !vlL 144, 717 B-C. 
38 S 2, Assnrnpt.: ML 185, rn:1. 
30 novr-:11, o. c., p. 38lt. 

5 
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y vea su propio cu¡;rpo glorifica<lu en Dios. Con esta con
tcmpl·ación durante esle licmpo, según creo, era alimen
tada María, esta 1-mrlc t'Jplirna hab1a e]egidll: la cual llü 
11~ fué qnil.ada, :-::ino que le fuú 1wrfeccionada hoy [en In. 
A.suncióJJ J" 10, • 

Las frases "n!. l leum agnoca!. cL adord in corporc proprio 
et corpus JJl'0priun1 videaL gloriflcalurn in l.lt'.On se rtdieren en 
el con!cxlo a! cuc~rvo de Jesús, que es cuerpo propio de ~1aría 
por ser la carne que ella le diú. lVlaría, en su cont.crnplnción 
sublirne, ilmnínada por el Espíritu Sanlo, veía y se g-o;i;aba cu 
l.:, conremplaeiún de s11 lli.i<\ coronado con su propia carne. 
Y es[.:i ·conlemplnciúJJ (fo quo gozaba después que su Hijo su
bió a los cielos acú en la !.ierra, no le fuó quil.adn, sino que le 
tué perfeccionada i:ua1Hlo ella subió [.arnbi{rn allá. Ahora 
bien: la conlemp]a!'iún que tenía de su 1lij<\ mientras cslal.Ja 
todavía nn Ja 1.ierrn, era una contemplación espiritual, inmrn
samcnLe supc1·im· sin dnda a la de los mayores místicos, in
cluso quizá la visión lwatíllca, que tk un modo l.1·ansitorio -coll
ccdcn a M·arín no pocos autores 1í1. De aquí que no parece puc·· 
<le ser este tcxlo un testimonio en favor du la Asunción col'po
ral, si no es suponiendo en Guerrico la misma doctrina de su 
:Maesi.ro 8an Brrrnll'd0 1 de que una gloria pe1•fcc!a, cmno es 
evidentemcn(c la que ün ésle y otros pasajes <:onceck a .[\,foría. 
después de la Asunción, exige la uni()n del alma con el ,cuerpo, 

AMid:>EO m~ LAUSANA habla clnrarnenlo di~ la Asunci{in cm·
pora l en UIHt hnmilía que lleva esle lílulo: "lGn la muerle do 
la Santísima Virgc11, · de su Asuneión al cielo y nxallacióIJ a 
la diestra del llíjo". 1Ic aquí sus palabras: 

"fü:; exaltada con vof:es (fo ,júbilo y de alabarnrn., y colo
cnda la primera después dn Dios snhrc lodos los !iahitanle:-:; 
del cielo en un -1.rono de gloria. Allí, dc~puús de hal.rnr to
mado de nncvo la sustanl'.-ia de su caJ"ne (pues no puede 
creerse qrn-~ su cuerpo hubiese visto Ja cort'upci<Jn) y ves
tida con doble estola, contempla lan!.o más ardientemente 
cuanto rnils clararncnte que -lodos los dernús santos, a! 
Dios-Hombro en · ambas natura\-czas, con !o,q· ojos de la 
mente y de la r.arne" 42. 

Si s1~ le-e toda la homilía se advcr!.irá (pH\ fuera. de est.as 
pocas líneas en que conmemora expresamente la Asunción 
corporal, habla en lodo lo reslantc con exp1·esion($ generales 
enteramente semejantes a las _que usan los demás autores de 

,o s. 4 Ass.: ML rnri, 199 n-c. 
4.1 HOSCHINI cila como de csla opinión a S. Bernando, Gersón, S. An

torlino, Dionisia Cartujano (Mari.olof}ía, l. 2, part. 2, p. 185). 
" H. 7: ML !88, 1342 A 



la época. Esto podría ser por lo menos 1111 indicio de que tales 
expresiones generales 110 son señal de dudn, sino un modo 
ordinario do exponot' cs!e pt'ivill'gio de 1\Iaría, modo un tanto 
intencionado, para cvilar toda apariencia ele oposición nl texto 
del Pseudo-Jerónimo, creído en aquel entonces gonuino del 
/:Junio IJoclor de Belén. 

Más influenciados por este texto pseudojeronirniano apare
cen tres discípulos ele Han ikl'rn:u·do: A1tl\'.OLD0 m; BONN[•;VAL, l~r.
nrmo llE lürrnVAL e ISAAC rrn Sn:r,r.A. El primom y el tercero ex
presan claramente la razón de la duela: "no tcnenrns ninguna 
autoríclnd canónica de la l~sc!'itu!'a para a.firnrnr la Asunción 
corporal", dice AHNOLJ.Jo; :, pero sen clcl mnclo que f1wrc~~aíía
de--, de una cosa no hay duda alguna: que ella cslá en Cris
to" -1a. No nccosit.aba una n1ayor inquisición y se conLcnla con 
esto. 

Isi\AC rrn ST1•:LLA dice lo 1nismn qnn Arnoldo había dicho de 
la. Escritura sobre los santos Padres: 

"A cerea de la ;:;nl<!mtddacl de hov, PS diríc-i,I rucon!.rar 
qné {HH:da decir.so con loda pr-opi(!d1.1'll. Puc5í 011t'.P1Tad<J.s en 
los lirnil.es do !os Padi'C)S, de los t~ualcs no polkmo:; salir
nos, 110 nos atrevernos a tkrir nlrn ,cosa sino que hny. ya 
sea con el cuerpo, ya sea sin ó!, no lo sé, Dios lo s-abo .... 
subió a Jo alto do los cielos" -H. 

No hace lo mismo Er,111mo. Corno Guiberlo, c1·cc r¡ue lVf,1:·ia 
subió en cuerpo y alma al cielo; pm·o no se atreve a afirmarlo 
públicamenlc po!' falta de argumentos: 

"¡,Qué rs PSto que dice "Sur;;arn P[ eircnihn cívitafem"? 
(Cnnt. :3). Si me atreviera, diría que !a Slnia. l\fadrc de Dios 
(l¡ij6 primero su carne y después !'í\'.'Uciltí en su misma. 
cn1·1w para !a vida (-\l.prmt. Pero aun e.c;tn nn me atrevo a 
afi 1·m::u·, porque 110 1 rngo argunwn/.ns ('On que pueda con
vence!' al que se opusiere. Pc!'o me alrc\VO a opinar así, 
annquc nn me atrevo a afirmarlo ctrn 1;erlr'za. Pues hov 
suhiá la 8trna Virg('n al ciclo 1 en cuerpo o fuera de ól, nO 
lo só, Dios lo sabe" -rn. 

En otro lu,;:rnr hahln dn un rnoc\o pnrecido, y afiado que si 
fué traslada con el cuerpo al ciclo, su cuerpo fué hecho espi
tual, para que lodo el nmpi· con que ama n Dios su Hijo no 
sea y/1 de ca1·ne, sino según el espíritu 40. gvidcntemente· nada 
cont.icnf:n estas palabras con!ra!'io a nuestro argumento, s!w) 

,i3 De '.Rudihus B. V. l\-·Turiae: ivtL 180, 173:J A. 
H S. 51 Assumpt.: t\H, 1011, 1802 A-D. 
45 S. Hi Ass.: r-.lL Hl5, 315 n. 
46 Id. íd., c. 3i0 D·C. 
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que expresan únicamente que el amor que procederá_ del cuer • 
po glorioso no será con las imperfecciones que tiene todo amor 
carnal. · 

lll 

De los divc1·sos sermones sobre la Asunción alribuídos a 
Ht;no rn~ SAN VícTon sólo se sabe con cerlcza que es auténtico 
el úllirno de todos, que es larnbién el más exlenso y hermoso 47. 

En el mismo tílulo se dice ele él que se exponen los textos 
del Cantar de los Cantares del Oflcio dn la fles!a de la A.~uu
ción. Nada se dice explíci!amcntc en él de la Asunción cor
¡,oral "· 

En los Sermones !¡(}. y li.7, alrilrnídos tan1bién a Ilug-0 1 pero 
muy prohablcmcnl.c de algún otro victorino, tampoco S:! lia
bla de es!c tema ,rn. 

En cnmbio, se ocupa expresamente de él un resumen de un 
sermón perdido, que muy bien podría ser auténtico de Hugo 50: 

"T1~] séptimo privilegio es qrn~ vive en c,I cielo con su 
encrpo (en cuanto t1•epmos). Pues aunque el B. Jer('mimo 
pone diversas opinnnes sobre eslo, con todo no niega el 
Jwcllo, sino que somcl iendo a nuesl ra fe el orgullo de unrt 
razón cngaíladora. rC'cuercla qnc nada rs imposible a Dios 
y que bien pndn él sustraer ele la corrupcii'm y de los gu
sano~ aquella adrnirah:c morada de la divinidad. Pues el 
que pudo conservar inlnctos los voslidos de los !res ,ióvc
nPs en el horno enrc!ndido. quif.,o y pudo conservar inco
rn1pto el cuerpo de su Madl'e" tít. 

Varias cosas son mucho de notar en este fragmento. En 
primer !ugai\ el autor expresa claramente la razón que hacía 
más fucria en aquella época: el 'I'ernplo de la divinidad no 
·podía ser objeto de corrupción. Ji"'unda, pues, también este pri
vilegio en la l\.folernidad divina. En segundo lugar soluciona 
la gran dificul!acl el lex!o del Psmmo-J1múND-tO, de un modo 
distinto de Ahelardo. Es!c admite que pudo desconocer San 
,Jerónimo lo que el Espíritu Sanlo reveló en los !iempos poste
riores. Hugo o el viclm'ino aulor de c.sle frag-menlo, más re:.. 

47 Cf. VEHNE'I', l·luµ;,llfs de Saint-V!clor: D'l'C 7, c. 2!i.G. 
'8 ML 177. 1210-1222. 
4U ML 11'7, 102,í·JOzn. 
50 De éstos "I\-flscetania" cons!a COJi certeza que son de Hugo algu

nos de ellos; de otros, por el conlrar!o, consta ciPrtamc•n!c que no Jo son; 
pero de ]a mayoría !a crítica se drclaru por 11l1ora impot( nte para de
cidí!' si son o no auténticos (Cf. HAURÉAU~ Les ocuv1·es de Jlugues de 
S. Victor, P1,1rís, 188G, p. 207-211). 

51 ML 177, 808 B. 
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vcrente para con el Santo Doclor, l.rn.La de explicar el texto: 
San .Jerónimo en rTalidad, dice, no niega el hecho. Finalmente 
nólcse la fuerza con que al final afirmu que Dios quiso y pudo 
conservar incorrup!o el -cuerpo do su l\.'ladre. 

g1 capítulo 112 del Corncnla1'io al Cantar do los Cantares, 
de Hrr:A1wo 1m BAN VícTon lleva por tí!.ulo: '1 De la Asunción 
ele l\'Iaría y de sus alabanzas". Al final del capílulo hace una 
alusión a la doble gloria del alma y del cuerpo de l\tlaría, y 
lerrnina afirmando claramente la !\sunción corporal: 

"¡Oh! ¡Aplaudan ya los que 'han n\naeido! ¡Oh júbilo 
con qnc exulta ,la Madt'C unida al lli,io! ¡Oh cuún rcsplan
decientr, brilla, vestida con doble v1\'-.:.Lidura! [de g!o!'in] ... 
¡Que el Saduceo Sü consuma en su erro!', pues lú en ver
dad rosucilastnl" lí2. 

Aunque no lo refiere dirncl.amcnt.o a la Asunción corporal, 
supuesto, por lo que acabamos de ver, que Hicardo propugna 
este privilegio, todo el ca_pílulo -12 de su libro '1 De Emmanue
le", titulado "De signo recuperandae inconup!.ibilitatls'1, pue
de considerarse como un fundamento del mismo. Véase, por 
ejemplo, este fragmento: unccibc la naluralcza humana en la 
bienavcnlurada Virgen María. la integridad dn su incorrupción 
Virginal como prenda o primicias de su fu!.ura incorru'plibili
dad" lí3, Y así funda indírectamnnlc la Asunción corporal en 
la. virginidad. 

Diez años antes que Hicardo de San Víctor, o sea en 1160, 
moda otro Canónigo regular do la Orden de San Aguslín, Gr.
nocu DE Ih:rc:aumsmmn. ¡_,~n el Corncn!ario al Salmo fü'> afirma 
también corno se-JJ.lcnc-ía, pfa. la resurrección anlicipada de Ma
ría y su doble glorificación. ,Jesucristo, dice, resuciló por su 
propia _virtud; y por la virLud de Cl'islo resucitaron aquellos 
santos que diornn testimonio de su t·csurrección, los cuales se 
creo (}uc ya no volvieron al se·pulcro, sino que recibieron la 
doble eslola ele su i·dori ficación. Y a i'íadn t'Tl seguida: 

"Lo cual, aunque no lo aril'mernos eon cct'l.eza, so crci:.1 
tamhión, como pía opini()n. do la bienavcnluracla Virgen 
Mal'ía; a saber: qw:\ gloril'icada no sú!o PH el alma, sino 
larnhión nn c\spíritu, ha recibido ya la doble est.o:a [de su 
glorificnciün], cuyo cuerpo, como se dice, fué en verdad 
sepull.ndn por' los f;anl.0s Apth!oks con for!o o~mero; pero 
dc~puós no frní hallado en PI se-pnlcrn. como !arnpnco fné 
hallado el cuerpo do Jc;sús en la .:sepultura, ¡fospuús do ha
ber sido puesto en e!!n" :H. 

52 ML HHi. :'iz:l-;'í2k 
53 M.L HHi, (i I\LG20. 
54 com. in Ps., pD.l'S VII, in Ps. G5: ML 1!:H, 12f, A. 



.De los tres se1·mones que llevan por -Ululo ''en la Asun
ción", falsnmcnlc a!J'ilJuídos a I-!ildrberlo de Lnvardín, el úni
co que en n:nlidad habla de este mislel'io es ol primero, que 
JH:'J'Lenece a Pedro Conwsior 5\ nu!or que cae ya fuera de los 
lími!es de e:-;le es!udio; lo mismo que el serm611 del mismo 
tema de nntil el A1·dic:1 llt'(\ au!or de finales rkl siglo XII y no 
r:ie princi_pius de e~i!u siglo, corno se crda antes Mi. 

IV 

Des¡rnús de haber analizado uno a uno los l.l~xtos, serú con
venirnle sín!f.'/i::.or ]ns rosul!ndos: 

i1.f'inn.an c:rp!it1famente la. Asunci'.ón c017wNtl do j\faría a 
lns ciclos: h.\:'\ Bitt.L"\:o DE 81,:n:,u,. Am:L.\HDo, llON/JlUO JJE AuTÚN, 
NicoL:\s ni-: CL.\HAV.-\J., A'.1-L\Jmo oi,: L\IJN:\NA, 1-ltH;o DE SAN Víc
'l'OH o el aulor del frugrru_•Hlo publicado cn!re la "rv1iscelania 11 

de 1-lw~-o, H1c .. rnno rm SAN VícTon. 
Aunque !J:1hlen sólo de un modc> gc'.ncra]j hay qur1 interpre

tar de la .-1s11nción r:o1'poral los pas,1jes de 8.\N Bi~nN,,n.no, y 
muy prohnhkmPn!t• lamliién los de GonoF'llfmo 1rn ADMONT, 
que en lndó rigur podrían entenderse sólo de la g]ori ficación 
del alma dn ;\lada, a fin de poder concili:ir lo que dicen en 
ellos de la San!ísirna Virgen con oLrns puntos doelrinalns de 
Jo.:; rnismos nulnres. 

Prohable-mente hay que contar ·!,arnbión cn!re los defenso
res explfoil.os n EA1nrnno y J-J1mvEo DE Boun.G-D11m. 

Cua!ro a11iorcs no se a!Nmen a afirmar alricrfarnr:nf.e este 
privüegio, por falla de argumentos sacados de lns fuentes de 
la Hrvelnción: GmnE!lTO IJE NonEN'r, Eurnun, AnNOLDO e lSAAC 

rn~ 8'1'ELLA; JWl'O de ellos ]os dos primeros confiesan que lo 
creen así r1i su corazón, y por l.anlo hay qllü eon!arlos entre 
los propugnado1'es de esln J-ll'ivífogio dr i.\1aría. 

G.1 !!mnrco liahln ::-:.ólo en ,qe;wral, pero sus ('.xp1'csi01rns fa
vorecen, mcnus una, ln Asunción corporal. HuPEH'rO DE DmJ'l'Z 
habla sólo ron t'.'rJn't'simu:s vagas. 

Una frase npa1'(mfcme1Jle clrsfavorahln d1\ G01<'1uno 1m VRN
m):vrn, puede explicarse lambién e.n ]a hipútesis de In As1rnción 
COJ'f)OT'Hl. En los dcrnús au!orcs de~ esli: período nndn hemos 
rinr.on!.rnrln (\ll pro, fH:ro tam¡rnf'o rm r•rvnfrn.., dt', lól ttlnt>ifif.'neión 
corporal de María. 

rrenernos, pues, que entre 17 esc1'it.ores eclesiásticos de este 

55 CJ'. ,hJGlE, o. C-, p. :3CG, n. 8. 
fü} cr. GIJELLJ;\CJ.'., ,l., /,'t;S801' de la /.illaat.11r1: /,(1{,i}ll! au Xll sitkle, 13ru

:xellls-París, iD-hi, t. 1, :Jl, 82. 
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periodo que ltablan en alguna nwncra de la Asunción, hay 

que contar prúelicamenlc corno favorables y dcfcnsor·cs cx

plícilos de la Asuución C(H'.[H.H'til, a 10; como ¡rrofJa/Jlcs, a IÍj 

dudosos u cpw lial.Jlatt vag:amenlu, .a S. Y ninyu,no quo hable 

1N1, contra. Ct·ce1nos, -como co11sccuencii.t du lalcs núrno1·os, po

det· hablar pot' lo nu•11os du unanimidad nwral en la Asunción 

cot·_pural de lVIaría durnnlc la pl'imel'a rnilall del siglo X.ll. 

Aet:1·ca de las ·1·a::,unt:s en quo fuuclan dichos autores este 

:privilegio de í\·'Itu·íu, debemos distinguir· anl.o todo enl.t'C los 

argumentos iut1·í11scc.us f111tdaclos en olros p1·ivilcgios ele l\t.ln

ría y los sucndos dn la, Hl'vclnción o de oll';is razones oxtrín

.sccn.s. 
I•:n no pocos Gu:-.;os de los que acahtunos ele estudiar se en

cucnlr·a la afit·rnaciún liscticla: l\'lnl'la subió en cuerpo y aln1a 

a los cicloi~, sin arg11mcnlos de ninguna chsc. No so olvido 

que casi todos los textos ('.slún sacados ele homilías o libros 

esc.t'tt.os en aln barnrn dt; In Virgen, no de h·aladns leo lógicos. 

En otros lugares, aun no _¡n·olcnlliendo C'XJ)l'csnmcnlo dar ra

zón de este JJI'ivi!t~gio dn L\lnl'la, se :ve que lo deducen del que 

es el. fundarncnlo principal de lodos tos ele la Virgen: su Aia

tcrnidacl divina. 
R:rpl-ícilan/J'nle lo lwcr:n as·i: Gu m1mTo ui,: NouEN'r, An1~-

1.Mwo y UuGo 1n: HAN VícT(m. Jnsinúnn pot· lo menos corno ru

zón la 1:iT.r;tnülad lrnsccBl.cn!.c _y única do l\ilnl'ía: el mismo 

Anr~LAnno, N1coLÁs m: Cr,,\1t1\VAL y llruAnno rn,: HAN Vhnon. Lo 

hace radk,u· eo la swUirlru! y m:da celesUal que llevaba María 

en la tierra, SAN B1w1-..;-o DE AHT!. .lla un argunH'lllo "a miuoPc 

ad rnaius '\ sacado ele la resw·rcccián tle olros santos, GumEH

·rn, y probnblcmeulc ele ttn modo imp!ícilo supone csla mis1na 

razón GOD{Wiumo An:-.10~TEN~1,:. SAN B1,:1t:\/dWu 1() funda irnplí

citamenlc, como \u~mos explicado, en la ulorif-icac·ión completa 

de que goza ya Marí<t, ht r_·.11<.d ¡Jt·esuponc, Ptt su concepción, 

la unión del alma con el (•11crpo glol'iíiL:adu. l(;n fin, da un ar

gurnenlo de (•,ongriiencin: !n Úlor·i l'icaciún dl'I cuerpo de Ma

ría, espr:ran::a. y prenda de la, nncst-nc Am:L,\ltDO, y pro!Jablc

n1cn!.e (1;AD;\,umn. 

Oc lodrn-; los uulorcs t'.sl11diados sólo Am:1.,\lU)o da m·r¡u:men

tos de autoridad: ci!a un Saolo Padre y añade un aI'gurncnL:) 

sacado de la Liturgia y olro de carúcle!' hislórico. En r,ambio, 

prccisamcnLe la l'alla de artrumon!.os ele este góncro es la. ra

zón de la duda que aparece en los cuatro au!orcs citados nnt.es. 

La prindpal ca.Hsa que rnnlivó que (uem.n fff-n cautos en el 

hablar d(' In Asunción cOI'fhH'td de iVlal'Ía nueslros autores fué 

la cal'la a Paula y J<:11sloquio que crcfan aulénlicrt de San .Je

rónimo. Este docunwnlo le0 hizo ornit.it· expresiones fa_vorn.-
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bles, a fin ele no aparecer contrarios al Santo DocloJ'. Dos au/.ores, ABELAnno y Huno, hacen expresamcnlc mención de 
esta carla como diJicuHa<l contra la Asunción corporal de .Ma
ría y resuelven es/a objeción de modo diverso: AnELAHDO, más 
audax, reconoce que San ,Jerónimo pudo haberse equivocado: 
•· El Espíritu San lo pudo },Jacer manifiesto nlús !.arde lo que 
erl f.iernpo de San ,Jerónimo estaba ocullo 11 . JluGo, más respe
tuoso para eon el Sa11!.o DocJor de Belén, !.rala de e,xplicar el texto: "'San Jerónimo-dice-no quiso en realidad neg-ar el 
hcchon. 
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